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I. Antecedentes

Antes de que se comenzaran

a explotar en Chile los yaci
mientos salitreros, las expor

taciones del país se hacían en

partes más o menos iguales, a
base de productos de la mine

ría y la agricultura. Ya en

1881 la agricultura sólo alcan

zaba a pagar una quinta parte
de nuestras importaciones,
mientras los cuatro quintos
restantes eran cancelados con

la ayuda de los productos de

la minería. Este predominio
minero va en aumento paulati
namente y de este modo, en

1910, se exportaban productos
agrícolas por valor de 299 mi

llones 305,391 pesos, y pro

ductos mineros por valor de

2,171.829,465 pesos. Esta for

midable divergencia se explica
fácilmente. Las minas y los ya

cimientos salitreros cayeron en

manos del capital extranjero
y fueron explotadas en forma

capitalista, es decir, intensiva

y progresivamente ; en cambio,
la tierra, en manos de una cas

ta latifundistas, constituía una

barrera para la penetración en

el campo, del capital imperia
lista, y perpetuaba una explo
tación rutinaria. La economía

nacional podía equilibrarse
perfectamente con la alta cuo

ta de las exportaciones mine

ras y no necesitaba, por el mo

mento, de otras fuentes para

progresar.

Sólo hace pocos años, a fi

nes de 1929, la curva del co

mercio exterior empieza a ex

perimentar un descenso brus

co. El salitre ve cerrarse sus

vastos mercados, acaso para

siempre, y baja alarmante de

los precios del cobre y del hie-

no, provocada por la sobre

producción mundial y por el

descubrimiento de nuevos yaci
mientos, más cercanos a los

grandes consumidores, obligan
a restringir su produción. Las
cifras que siguen demuestran

Ampliamente esta afirmación :

Exportación global en pesos

de6d.

1928 $ 1,881.291,000
1930 $ 1,257710,000
JM2 $ 290.493,965

En este enorme descenso tie

nen parte principal los produc
tos mineros como lo demues

tra el siguiente cuadro ;

Exportación de productos agrí
colas en pesos de 6 d.

1928 $ 231.044,000
1930 $ 128.400,000
1932 $ 99.800,000

Exportación de productos mi

neros en pesos de 6 d.

1928 $ 1,650.747,000
1930 $ 1,079.317,000
1932 $ 191.455,020
Y dentro de los producios

de la minería, es sobre todo el

salitre el afectado :

Exportación de salitre en

$ de 6 d.

ici28 $ 965.860.000

1O30 .... 593.306,000

1032 57.708,768

El descenso de las exporta

ciones mineras trae como con

secuencia lógica la paraliza
ción de gran parte de las fae

nas y la desocupación. Agre

guemos que las causas de es

ta alteración profunda en los

fundamentos de la economía

del país no parecen ser pasaje
ras sino que, dentro del ac

tual régimen económico, su

solución es a todas luces im

posible. El salitre sintético se

seguirá produciendo cada vez

en mayor cantidad desalojan
do al natural de sus mercados,

y las explotaciones de los nue-

cos yacimientos de cobre co

mo los de Katanga y Rhode-

sia se extienden día a día a

pesar de la sobreproducción
mundial. Por otra parte, aún

si se obtuviera un regreso a

las antiguas cifras de nuestra

producción minera, lo que pa

rece ilusorio sobre todo por lo

que respecta al salitre, sería

imposible imaginar que estas

cifras fueran superadas. Se

presenta pues de todas mane-

rns el problema de buscar

otras fuentes de producción
que puedan compensar las. de

mandas crecientes del comer

cio de importación. Entre es

tas nuevas fuentes es induda-
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ble que habría que pensar en

primer lugar en la agricultu

ra, ya que no se puede olvi-

aar que un 50 ojo de la pobla
ción de Chile vive de ella. Es

cierto que la configuración es

pecial del país y el hecho de

r.o ser cultivable ni siquiera
un 50 o|o de la extensión del

territorio hacen que las posi
bilidades agrícolas sean limi

tadas. En todo caso este lími

te está todavía bastante leja
no como lo demuestran las ci

fras y consideraciones siguien
tes :

De la extensión agrícola
aprovechable del país sólo se

utiliza en la actualidad un 2

por ciento. Hay enormes ex

tensiones de terreno que con

obras de regadío convenientes

podrían hacerse tan útiles co

mo todas. Algunos ejemplos
bastarían para demostrarlo :

En Coquimbo hay 1.700,000
hectáreas de terrenos agríco-

(Pasa a la pág. 6).
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DON AGUSTÍN, GASTRÓ

NOMO

Don Agustín Edwrjrds aca

ba de publicar en el diario de

su propiedad un caluroso y

prolongado elogio del libro de

cocina escrito por su esposa,

El amor marital ha llevado al

erudito autor de tantos libros

dc historia a descender al te

rreno de la critica culinaria;

pero para justificar esta peque

ña debilidad, 'don Agustín no

se queda aquí, sino que preten

de derivar de este manual pro

yecciones sociales de gran im

portancia. Es así como, des

pués de varias citas de poetas

franceses y de un detallado es

tudio histórico sobre el origen
nacional de las papas y fruti

llas, dice textualmente: "La

gastronomía puede enorgulle
cerse de haber contribuido a

desterrar del mundo el azote

ele- hambre que en otras épo
ca:- diezmaba pueblos enteros".

(sic). Y más tarde asegura,

consolador: "Este librito con

tribuirá a poner la buena me

sa al alcance de todos los bol

sillos". Maravilloso, don Agus
tín. Ya lo saben los cesantes y

los necesitados : El problema
de: hambre, que ha llenado

tantos volúmenes y movido

tantas revoluciones, tiene una

solución sencillísima: El libri

to de cocina de la señora de

don Agustín. Es verdadera

mente increíble que esto no se

m a t r a c
le hubiese aún ocurrido a na

die, pero como todavía es tiem

po, insinuamos que se haga de

este libro una edición profusa
y a precios verdaderamente po
pulares. Los hambrientos se lo

agradecerán al inteligente pro

pietario de "El Mercurio"..,

HITLERIADA I

El día 2 del presente los fas

cistas de toda Alemania jura
ron fidelidad eterna al nuevo

Faraón : Adolfo Hitler. Los

grandes dignatarios del paraí
so hitlerista pronunciaron. sen
dos discursos donde ensalza

ron las cualidades divinas de

su jefe. El más elocuente de

todos fué, sin duda, el minis

tre del Reich, her Hess, quien
terminó su perorata diciendo :

"En virtud de la ley de provi
dencia divina a que obedece,
Hitler fijará los destinos del

pueblo alemán sin preocuparse

ái influencias terrenales. Fuer

za? superiores personificadas
en él, rigen nuestras vidas.

Hitler es Alemania y Alemania

es Hitler".

Sin embargo, este ídolo del

calendario, a quien sus adeptos
deben prestar una obediencia

de mamelucos, no es tan insen

sible a las influencias terrena

les, como quiere hacerlo creer

uno de sus primeros sacerdo

tes. Los obreros e intelectua

les encerrados en los campos de

concentración y los trabajado
res que sufren las consecuen

cias de la política de hambre

de Hitler, saben a qué atenerse
en este respecto. Hitler, el nue
vo dios, en realidad sólo tiene

parangón con Moloch, la cruel

deidad de los comerciantes car

tagineses.

a

HITLERIADA II

Es sabido que en Alemania,
entre los principales colabora

dores del advenimiento de Hi

tler, estuvo el Partido Católi

co. Pero últimamente han sur

gido algunas diferencias entre

Hitler y los clericales con mo

tivo de que este último quiere
desplazar las antiguas religio
nes, en favor de una nueva,

fundada en la adoración de los

antiguos dioses de los bárba

ros germanos. Los curas cató

licos y protestantes hacen al

gunas débiles manifestaciones

contra el régimen, que en el

fondo les agrada.

Una de estas fué obra de un

cura católico de Dortrnu-nd,
quien tuvo la idea de celebrar
una misa por ''la salvación del

a-ma de cuatro comunistas de

capitados en Colonia". Termi

nada la ceremonia el cura fué

atrapado por los guardias de

asalto, quienes le trasladaron

rápidamente a un campo de

concentración en virtud de

que las actividades del cura

contrariaban el espíritu de

Führer. Ahora el buen cura se

convencerá de que es mejor
pdorar los nuevos dioses en lu

gar de preocuparse de salvarle

el alma a los descreídos comu

nistas.

HITLERIADA III

El Departamento de Educa

ción y Propaganda del Reich

ha prohibido innumerables

obras por contrarias al espíri
tu nacional. Últimamente nos

hemos enterado de que ni las

obras de Darwin ni de Freud

tienen aceso a Alemania.

La prohibición de "El ori

gen de las especies", de Dar

win, y las obras de Freud, que
sin discusión, son patrimonio
de toda la' humanidad civiliza

da y obras cumbres del pensa-

ti'.icnto humano, demuestran a

qué extremos llega la reacción

en Alemania.

.TI IROVLMO PASCAS Y

DIMITROV Y CÁMARA-

DAS EN URSS.

Ya hemos informado a nues

tros lectores de las peripecias
de la siniestra farsa de Leip

zig, donde los verdugos de Ale

mania quisieron hacer conde

nar a muerte a cuatro inocen

tes y responsabilizar al Parti

do Comunista alemán de un

atentado que sólo ellos puedie-
ron cometer porque a ellos so-

Ios beneficiaba. El enérgico
movimiento de protesta mun

dial y la decidida y heroica ac

tuación de Dimitrov y compa

ñeros impidió que ->e consuma

ra una de las más tenebro'sas

maquinaciones judiciales de

que hay memoria. A pesar de

las amenazas de muerte de

Goebels. el gobierno de Hitler

ha debido restituir la libertad

a los búlgaros, que el gobierno
de la URSS ha reconocido co

mo ciudadanos de ese país y a

quienes, con ocasión de su lle

gada a Moscú, ha hecho rendir

grandes honores.

Este año se iniciará en el

país del terror pardo, un gi

gantesco proceso de alta trai**

ción contra los jefes prisione
ros del Partido Comunista ale

mán, entre ellos el famoso Tof«

gler y Thaelmann. Ya han co

menzado los procesos contra

algunos miembros representa
tivos. Recientemente el gran

escritor Ludwíg Renn fué con

denado a varios años de pri
sión. Ludwig Renn participó
en la guerra, en calidad de ca-

el cable
pitan. De regreso a Alemania,
se incorporó al Partido Comu

nista y colaboró intensamente

en la obra de ese Partido.

Las interesantes obras que

Ludwig Renn ha dejado sobre

la guerra, son bastante conoci

das de los lectores de lengua
española.

EL ESTAFADOR STAVIS-

KY Y SUS CÓMPLICES

El gran fraude realizado por

Stavisky ha puesto en conmo

ción a todas las más altas es

feras de la política francesa.

No ha quedado ningún grupo

parlamentario burgués que no

se haya manchado con los su

cios negocios del estafador. La

podredumbre de la burguesía
francesa ha alcanzado un gra

do extremo, de lo cual es ape
nas un síntoma el caso de Sta

visky. Escándalos del mismo

tipo, por lo demás, se han des

cubierto en otros países capi
talistas, como en Estados Uni

dos, por ejemplo, donde la lis

ta de grandes especuladores y

lacirones que emplean como

agentes comisionistas a minis

tros, diputados, funcionarios y

periodistas, es interminable.

Seguramente, si se penetrara

en la oscuridad que envuelve

los manejos secretos de los fi

nancistas, ningún país del

mundo quedaría libre de tales

escándalos.

Desde el año 1907, Stavisky
visitaba periódicamente la cár

cel. Innumerables son los pro
cesos que desde entonces se le

han acumulado por quiebras,
estafas, cheques sin fondo, etc.

Pero manos invisibles lo sal

vaban de estos tropiezos y lo

sacaban de la prisión. Desde

1925, Stavisky se hallaba en li

bertad bajo fianza, postergán
dose continuamente la vista de

un proceso pendiente que de

bía fallar la "justicia" (?)
Las revelaciones de la Comi

sión Parlamentaria que inves

tiga este asunto han dado a

conocer la lista de algunos in

dividuos que recibieron che

ques por servicios prestados al

estafador. Entre una lista de

doce, figuran un diputado ra

dical-socialista, varios funcio

narios, los directores de los pe

riódicos "La Liberté" y "La

Volante", la secretaria de Paul

Uoncour, ex-Ministro de Rela

ciones Exteriores, etc. De la

li.-ta de 850 cheques girados

por Stavisky, sólo 400 hun sido

entregados por la policía a la

Comisión. Los otros 450, sin

duda los más importantes, han

desaparecido... El juez Prin-

ce, de quien se temían impor
tantes revelaciones, ha sido

asesinado por criminales mis

teriosos.

En resumen, la policía, los

ministros, los jefes de partidos
políticos, los altos burócratas.

los financistas y, en general,
los representantes más carac

terísticos de la burguesía fran

cesa, se encuentran empeñados
en evitar que se descubra la

verdad, at mismo tiempo que

simulan un gran interés en fa

cilitar las investigaciones, con

el objeto de satisfacer al prole
tariado francés.

Las masas de Francia han

empezado ya a comprender el

verdadero contenido de ía po

lítica burguesa. Esos formida

bles tiburones y encopetados
sinvergüenzas que en Francia.

ea Chile y en todas partes vo

mitan declamaciones pompo

sas sobre la honradez, la pa-

ti ia, el orden y la Constitución,

son en su gran mayoría agen-

te? a sueldo de los grandes es

tafadores que manejan la fi-

r.Miza y la banca.

Es oportuno recordar tam

bién el famoso escándalo del

Flanco Oustric, en el cual es

taba comprometido el Minis

tro Raúl Per^t, que ocasionó

la caída del Gabinete Tardieu

y la derrota electoral de las de

rechas.

Los políticos burgueses de

la derecha y de la izquierda es- .

tár. corrompidos hasta la mé-

(Pasa a la pág. 8).
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A NUESTROS AMIGOS Y LECTORES

Uno de nuestros lectores de Santiago (J. S.), nos en

vía una interesante- carta a propósito de nuestro periódico.

De los párrafos principales de dicha carta se desprende

que en general nuestro amigo estima que la línea de di

vulgación teórica del diario está bien, pero que convendría,

si no simplificar el estilo y la redacción de los artículos,

al menos buscar temas atrayentes para aquellos camaradas

que no cuentan con suficiente capacitación. Nos propone

con este objeto, que demos al periódico un fondo más po

pular; que comentemos desde "nuestro ángulo" los episo

dios más sensacionales de la vida cotidiana, tales como

grandes crímenes y estafas, crónicas políticas de actuali

dad, etc., etc.

En realidad, la redacción del periódico está íntimamen

te convencida que a éste le falta algo de amenidad. Que

es preciso considerar temas más concretos, más humanos

si se quiere y es precisamente con este objeto que ahora

estimulamos a nuestros lectores para que se transformen

en "Amigos de Principios". El periódico para satisfacer

esta, exigencia debe comenzar por ensanchar su capacidad

y poder así dar cabida a los artículos de muchos camara

das de la capital y provincias, y a trabajos del extranjero
de inestimable interés para nosotros. Este es el primer de-,

ber de un Amigo de "Principios", buscar permanentemente
lectores y simpatizantes, hacerlo circular en la gran masa.

El segundo papel de un Amigo de "Principios" consiste, a

nuestro modo de ver, en discutir, rectificar y si es necesa

rio objetar las tesis que en él se sustentan. Los teínas que

publicamos no son en muchos aspectos cosas rígidas, inac
cesibles a la discusión. Por el contrario, muchas veces re

quieren de ésta, para enriquecernos con nuevos puntos de

vista, formular conclusiones exactas en materia de teoría

y táctica de la emancipación social y económica del país
y dar nuevas interpretaciones de los más complejos y va

riados aspectos de la vida social. Con esto creemos que
nuestro periódico ganaría extraordinariamente en vida e

interés. Pero la conducta activa de nuestros amigos no

debe concretarse a esto. Todos y cada uno debemos ser

otras tantas antenas que registren los acontecimientos y
hechos que sobrevienen dentro del radio de acción de ca

da cual; de esta manera lograríamos que en nuestras pá
ginas se reflejara en una forma objetiva la condición de
los que actualmente sufren la opresión económica y social
del régimen. Podríamos así con el tiempo crear un verda
dero archivo de gran valor para las futuras investigacio
nes y actuaciones. No hay nada que en nuestra época no

sea interesante, para los que aspiramos a una nueva vida.
fara registrar estas impresiones- de cada cual no se re

quiere educación literaria especial, aún más, creemos que
un esfuerzo de esa naturaleza sería perjudicial a menos de
ser especialista en letras. Nada hay más emocionante ni
mas educativo que el acento puro y simple de la vida, tal

^~° ü?lente' f como se ve- De «*» *nanera sí que- muchos amigos y ectores de ■•Principios" se convencerS,
?ealir/T,PU^Ca?0? " U1,a viva V £ieI im->gen de su

íecidí ,',n • V'?a
dC' IOS °P"mid<*. "¡ ensalzad!, ni envi-

U¡ atnduloñaUnP,ememe ^ C°m° -* tal COm° « •*•»-

¿cómo se resolvía una crisis antes de
la guerra?

Mas tarde se podría ampliar aún más el giro de nues
tras actividades, pero es preferible que abarquemos poco
y nos demos primeramente a las tareas fundamentales que

ar""fStr° JULCÍ0 son Ias ya «Pastas. Primero que 'todocrearle una base económica al periódico que le aleje de
toda contingencia.

J

Sometemos, entonces, esta breve pauta de acción a la
consideración de nuestros lectores y amigos.

¡VALPARAÍSO:
"PRINCIPIOS" se encuentra en venta en la librería

■1
"LA ACADEMIA" f\

Av. Francia entre Victoria y Av. Independencia 1

Obras extranjeras y nacionales. A

En régimen capitalista de

libre concurrencia, la distriJ

bución de la masa de capita
les en las diferentes ramas de

la producción estaba determi

nada en última instancia por
el provecho, por la tasa de be

neficio. Si en una determina

da industria los capitales ren

dían mucho, los capitalistas
ávidos *de colocaciones venta

josas para su dinero, afluían

precisamente a esta industria;
aumentaba la producción en

este sector y junto con ella la

demanda; el resultado final

era que las ganancias de ios

capitalistas comenzaban a re

ducirse y finalmente caía muy

por debajo tle ias que procu-
'

raban otras industrias de ren

tabilidad mediocre ; más aún,
en ciertos casos no obtenían

ganancia ninguna, o bien pro

ducían con pérdidas. Sobreve
nía entonces la quiebra o el

éxodo de los capitales hacia

industrias de mejor tipo de be

neficio donde el ciclo descrito

se reanudaba. En esta forma

en el capitalismo basado en

¡a libre concurrencia, se esta

blecía la distribución de los

diferentes capitales, en los dis

tintos sectores de la produc
ción social. Cuando sobrevenía

la crisis, estos fenómenos ad

quirían, por supuesto, mayor

rtbeve ; la sobreproducción
acarreaba: la baja de la tasa

dc provecho (de las ganan

cias), ia ausencia de demanda;
la paralización determinaba a

su turno la depreciación de los

capitales fijos (capital en for

ma de máquinas, construccio

nes, etc.) ; el capital se depre
ciaba, se fundía en manos de

los capitalistas. La crisis, por
otra parte, obraba en un sen

tido de selección, los capitalis
ta:: menos resistentes desapa
recían y su aparato de pro

ducción se destruía o iba a su

marse al de los mejor provis
tos (concentración de los ca

pitales). Pero esta destrucción

dei valor del capital (por la

depreciación) retrotraía el

aparato productor a las exi

gencias de la demanda y pro

curaba necesariamente una

cuota de beneficios poco a po

co en incremento a los capita
listas supervivientes y era ade

más un estimulante para la in

mersión de nuevos capitales.
D;- esta manera se liquidaba
automáticamente, en otra épo
ca, una crisis capitalista.
Durante la primera fase del

capital de monopolios, que co

mo se sabe comenzó en el úl

timo cuarto del siglo pasado,
las crisis parecieron atenuar-

*<:. y en realidad disminuye
ron de intensidad. Esto sirvió

de pretexto a los economistas

burgueses e incluso a los eco

nomistas reformistas de la so-

cia)-democracia, para predecir
la superacipn y liquidación vi

talicia de las crisis por el ca

pitalismo de monopolio. Se de
cía que los monopolios eran

bienhechores, porque ajusta
ban la producción a la deman
da y porque realizando esto y
estabilizando los precios in-

treducían un elemento de plan
en la desordenada producción
capitalista. Pero la realidad es

que, a partir de 1907, las cri

sis perdieron su "bondadoso

carácter", pues demostraron

que se hacían aún más des

tructoras. En aquellos países
donde la cartelización y la

trustificación eran más pode
rosas, las crisis posteriores y

particularmente la crisis ac

tual prueban en forma reso

nante la impotencia del capi
tal de monopolios y la vacui

dad de las teorías sobre "el

capitalismo bondadoso". ¿Si
no fué el comienzo de Plan in

troducido por los trusts y car

tels, cuál era entonces el mo

tivo de la relativa benignidad
de las primeras crisis del ca

pitalismo en la primera fase

de los monopolios? En reali

dad, no fué uno solo sino va

rios, de los cuales indicaremos

dc; paso los dos más importan
tes ; en primer término los

mercados coloniales cuyo con

quista estaba en ese entonces

a la orden del día y que ofre

cían un campo de colocación

fácil a las mercaderías en ex

ceso y una amplia base de

nuevas bases de inversiones de

capital industrial y monetario

(empréstitos). En segundo lu

gar, los estados militaristas,

identificados más y más con

!;¡s potencias financieras sir

vieron artificialmente de vál

vula de escape a la produc
ción y a los capitales en ex

ceso. La crisis actual no tiene

ya la posibilidad de creación

d^ nuevos mercados (el mun

do entero está repartido) por

peo los capitalistas de hoy día

h,ícen todos los esfuerzos ima

ginables para salvar los mo

nopolios de K quiebra median

te la avuda de la Caja del Es

tado. El Instituto de la Coyun
tura de Berlín dice a este res

pecto : "en numerosas países
se ha esforzado el gobierno,
con su ayuda, en detener el

iroceso de depreciación, a fin

■V que con el edificio de va

lí res. incapaz ya de sostener

le a m mismo, no se quebran

ten los fundamentos ir:-vios

r!i.-l estado y de la sociedad'*.

íjunio 1933).

Pl:o esta supervivencia ar

tificia] de grandes empresas
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trustificadas, esta resistencia

a la depreciación obtenida con

la ayuda del estado es, de

acuerdo con lo que antecede.
un obstáculo dificilísimo a la

salida de la crisis, reforzado

tcdavía por el hecho de la exis

tencia de un cuantioso apa
rato de producción de reser

va (casi toda !a industria de

monopolios trabaja con -parte
dc su capacidad) y por consi

guiente, representa una impo
sibilidad en cuanto el ensan

che del capital fijo. El pesado
fardo de las deudas de las di

ferentes empresas monopolis
tas significa del mismo modo

una grave dificultad en orden

á hacer rentables numerosas

empresas capitalistas. La cri
sis en período de monopolios,

y sobre todo la crisis actual no

dispone dedos mecanismos de

regulación automática de que

disponían las crisis anteriores.

Ésta transformación del es

tado en ama de cría y en gen

darme de las empresas capita-
uotas de monopolios, tiene en

otro sentido una perniciosa in

fluencia sobre el ya esquilma
do standard de vida de las po

blaciones. Lo sestados consti

tuidos por servidores del ca

pitalismo, víctimas ellos tam

bién de inextricables dificulta

des presupuestarias, se ven en

ia emergencia de tener que en

sanchar la percepción de con

tribuciones. Pero éstas de nin

guna manera se obtendrán

gravando Ja plusvalía capita

lista, porque entonces su exis

tencia se vería amenazada. El

secreto está en elevar los im

puestos del consumo, es decir,

los impuestos de las poblacio
nes trabajadoras. El capitalis
ta de hoy día estima que no

solamente el estado debe ex

cluirlo de las cargas de la cri

sis, sino además ayudarlo con

subsidios. Este es el capitalis
mo de derecho divino de los

fascistas, que debe ser apoya

do no en razón de su funcio

namiento, sino en razón de su

existencia, como dice el eco

nomista Duret. En el fondo,

esta tendencia está consigna

da en casi todos los idearios

fascistas. Cuando hablan de

dcMruir la despiadada concu

rrencia, lo estiman en el sen

tido de que el estado debe a

costillas de los trabajadores,

ejercer una tierna tutela sobre

las empresas para que éstas

rindan siempre copiosas ga

nancias a sus poseedores. Es

ta es la expresión más acaba

da del carácter eminentemente

parasitario en que ha termi

nado el capitalismo.

La desocupación

Las cifras de desocupación

publicadas por las diferentes

oficinas de control no han re

flejado nunca las verdaderas

proporciones de este flagelo,

Pues no hay que olvidar que

el estado capitalista ha pues

to y pone en todas partes, los

mayores impedimentos a la

concesión de socorros de paro.

(Hablamos por*,., supuesto de

los países donde existe éste so

corro). Las cifras de desocu

pación oficiales son una ima-

gen pálida de lo que es la rea

lidad.

En consonancia con la ma

yor productividad industrial,
se observa una disminución

dc\ paro en gran parte de los

estados capitalistas. Pero esta

disminución como ya dijimos
en el número anterior tiene un

carácter muy aleatorio y en

ningún caso responde a una

efectiva superación de la cri

sis. En EE. UU., donde esta

disminución alcanzó en el tras

curso del año pasado la cifra

de 2 millones 225 mil parados,
(en EE. UU. habían a comien

zos del año, casi 13 millones),
la mejora tiene por base los

experimentos inflacíonistas

agregados a la disminución

general de salarios que se ope

ra en ese país, para con la di

ferencia obtenida poder dar

trabajo a una fracción de pa

rados. En buenas cuentas, la

desocupación se salda ostensi

blemente a costa de los obre

ro.; en trabajo. El efecto de la

inflación tiene en todo caso un

cf rácter momentáneo, pues es

ta política la practican hoy día

casi todos los países capitalis
tas del globo, y el Dumping,
que es su expresión en el mer

cado internacional, no es nin

guna base segura para que el

comercio mundial pueda des

envolverse en condiciones nor

males. En Alemania, donde la

disminución según las estadís

ticas de ese país se expresa por
cifras parecidas, hay que to

mar en cuenta otros factores;
desde luego los parados ocu

pados en los campos de tra

bajo (trabajo forzado y gra

tuito), en segundo término la

exclusión de la ayuda al paro

de todos los obreros enemigos
dü'. régimen, comunistas y so-

críilistas ; en tercer lugar los

trabajadores exilados o recluí-

dos en los campos de concen

tración y finalmente el factor

introducido por las manipula
ciones estadísticas del gobier
no del III Reich para crear

una atmósfera de confianza. A

todo esto hay que agregar que

la mayor productividad obser

vada en Alemania se refiere

principalmente a las industrias

relacionadas directa o. indirec

tamente con la preparación de

la guerra, es decir la industria

que tiene por principal consu

midor al propio gobierno fas

cista. En los demás países, la

mejora anotada estriba en fac

tores de índole semejante.

El comercio mundial

En 'ninguna crisis ha decaí

do tanto el comercio mundial

como en la crisis actual. De

1929 a 1931. es decir en dos

años de crisis, el comercio

mundial se redujo en un 40%,
pero en ninguna de las crisis

anteriores esta disminución

fué más allá de un 7%. Des

de,el año 1932 hasta la fecha,
el volumen del comercio mun

dial ha continuado, su catas

trófica reducción. ¡Hay países
que han quedado prácticamen
te excluidos de la esfera eco

nómica internacional. Mostra

remos para comprobación las

cifras de comercio mundial de

las cuatro grandes potencias
occidentales exportadoras en

tre el año 32 y 33. (Según el

Importaciones Francia

(en millones) (en fres.)

Media 1932 2485

Media 1933 2382

Exportaciones

(en millones)

Media de 1932 . . . 1641

Media de 1933 . . . 1512

boletín de la Liga de las Na

ciones).
Sobre la base de las condi

ciones fundamentales de la cri

sis, hay otros factores de hon

da repercusión sobre su tra

yectoria. La baja de los pre

cios al por mayor, tan disímil

en los diferentes países, crea

da y agravada por las distin

tas profundidades de las crisis'

respectivas y por las distintas

políticas monetarias, eran obs

táculos insalvables a la salida

de la crisis en el plano inter

nacional. A todo esto viene a

sumarse la rabiosa política de

aranceles aduaneros y cuotas

dc exportación que han subdi-

vidido al mundo en una miría

da de feudos económicos im-

pe:meables. La Conferencia

Mundial celebrada en Londres

el año pasado, y que en reali

dad fué un torneo donde los

diferentes países imperialistas

y sus vasallos quisieron poner

se de acuerdo, unos a costa de

otros, terminó, como es sabi

do, en un ruidoso fracaso, pre-'
cisamentc porque ningún im

perialismo quiso renunciar a

las trincheras protectoras de

sus aduanas, porque ninguno
se allanó a despojarse de las

ventajas que le procuraba su

política monetaria (de depre
ciación o de patrón de oro) y

porque los países acreedores

no aceptaron ninguna propo

sición de los deudores en orden

a revisar el fardo de las deudas

de la guerra. El fracaso de la

conferencia de Londres fué la

consagración definitiva de las

tendencias autárquicas que

ahora se manifiestan en mayor

o menor escala en todos los

países capitalistas.

La autarquía

"Cada país debe bastarse a

si mismo", es bov día el lema

de las naciones donde reina el

provecho. Pero este cnqutsta-
micnto del resto dc la comuni

dad capitalista internacional

¿supone que el Estado se trans

forma en tutor de la economía

individual y mediante subsi

dios, control y racionalización,
tiata.de introducir elementos

de plan en las economías de su

j u r isd ice ion ?

Pero esta • intervención del

Estado, ahora más que nunca

comité central de los negocios
de la clase capitalista en gene

ral, significa que mejor que

siempre podrán los capitalistas

Alemania Inglaterra EE: UU.

(Rmk.) (£) (D.)

383,8 54,3 i 10,4
347,8 50,9 106,3

473,0 30.4 131,3
405,3 30,2 127,9

i'nc-oner su voluntad a los tra

bajadores, y por lo tanto,

echarles encima todo el peso
¿e la crisis. Sin embargo, este

capitalismo por decretos, hasta

el monir-nto ha dado muy po

bres resultados, como se obser

va allí donde la existencia de

oposici-'m burguesa permite
apreciar la naturaleza de la

verdadera s'tuación.

A pesar de todo, los imperia
lismos nacionales no pueden
constreñirse a vivir ahogados
en el recinto de sus fronteras.

Imperialismo es inseparable
de expansión. Las naciones ca

pitalistas buscan todos los re

cursos para saldar la crisis, a

costa de sus pueblos y en de

trimento de sus adversarios.

Esto crea un factor de conmo

ción permanente en el mundo,

tanto en la esfera nacional co

me internacional. Todas las

naciones capitalistas refuerzan

su situación interior por medio

dc semidictaduras o dictadu

ras de todos los matices imagi
nables. Hay que ahogar el mo

vimiento de emancipación re

volucionaria de las masas, hay
que reforzar el poder de concu
rrencia en el exterior. En suma,

hay que militarizarse al máxi

mo, lo cual no es, precisamen
te, un motivo de pronto alivio

para la crisis. Al capital dc mo

nopolios, presa ya de contra

dicciones insolubles, no le que

da ya más coyuntura que la

•guerra; un nuevo reparto del

mundo, un nuevo desplaza
miento de influencias. La gut-

rra del dumping es la primera
etapa. Luego vendrá la otra,

la de los cañones, las ametra

lladoras y los gases. Y no hay

que olvidar que uno de loa

mercados más apetecidos es el

de la Unión Soviética, que, co

mo dijo Hu^enberg, el enviado

de Hitler a b Conferencia de

Londres, sería nn excelente

campo de colonización para el

excedente de población alema

na... y se olvidó de agregar

para los capitales de los mag

nates, ahora omnipotentes en

ese país.



otro tentáculo sacado por

el fascismo en chile

la muerte de sandino

A "Trabajo ', "•Acción Chilena"

y sus ayudantes: "El Imparclal"

y "El Debate" ae une a-hora "Fren

te", para intensificar la campaña

de mistificación y demagogia con

que el fascismo pretende captar

lo a los ignorantes y a los traba

jadores engañados e "Ingenuos",

como él mismo los llama, que.

.dentro del régimen capitalista, no

han tenido la capacidad económi

ca para adquirir una cultura ne-

oeearla, incompatible con la bar

barie fascista.

Desde un "Frente Nacional ,

aspira ser un "Frente de los Tra

bajadores', un "Frente Revolucio

nario", y ¿en nombre de qué ha

ce su llamado? En nombre de

conceptos absolutos, reaccionarios,

que o significan mucho o no sis-

•nifican nada: Juventud. Estado,

Nacionalismo, Pueblo.

La JUVENTUD no es nada mas

que una condición biológica del

individuo, una edad *=ray«. No se

puede hablar socialmente de Ju

ventud, como de algo indiferencia-

do porque actualmente tenemos

en el mundo, desde una juventud

.comunista hasta una juventud fas

cista (o nacista). Cada una tiene

sus intereses diferentes y, en el

«aso señalado, opuestos. (De ma

nera que la "famosa" y "trascen

dental" encueste que, sobre
IA

misión de la Juventud de .hoy día'

y otras majaderías de "la nueva

generación", abre este periódico.

en algo estjúpido y falsamente

planteado. La misión de la juven

tud fascista (reaccionaria) será

Juchar por la instauración del

Estado Fascista (nacionalista).

cuando la -burguesía de cada país

lo necesite como su elemento mas

eficaz, porque conoce muy bien

■su bartoarlsmo, para intentar de

tener el derrumbamiento del régi

men capitalista y el advenimiento

do la revolución proletaria. Por

otra parte. <y en oposición a la

juventud fascista y al fascismo, la

misión de la juventud comunista

írevolucir-n xria) sera y es. luchar

al iado fle la vanguardia del pro

letariado por la instauración de

la dictadura del proletariado, co

mo medio de conquistar el triunfo

del Socialismo (internacionalista)

en todos los países).

El ESTADO, presentado como

una divinidad por los fascistas

("El Estado es lo absoluto. Es el

alma del alma". Mussolini), crea

ción, nadie lo niega, del "espíri

tu" explotador, lejos de ser un

Órgano que pueda refundir todas

laa clases, os un instrumento dc

opresión ideado sólo para mante

ner la dominación de una clase

sobre otra, para asegurar la exis

tencia de la propiedad privada,

en todos los regímenes en «que la

sociedad ¡humana lia estado divi

dida en clases con intereses eco

nómicos distintos. Para ello, siem-

pre ha estado complementado,

fuera de los funcionarios a suel

do de oro. por los ejércitos, la po

licía, las cárceles, sistemas mone

tarios, los bancos, etc. En la An

tigüedad, et Estado sirvió para

mantener el dominio de los Césa

res y de los patricios sobre los es

clavos; en la Edad Media, para

sostener la opresión de los seño

res feudales sobre los siervos y.

rn-ás tard«, sobre los burgueses;

en la Época Contemporánea, la

explotación, y el imperio de la

burguesía sobre el proletariado. A

cada sistema económico ha co

rrespondido una expresión políti

ca con su respectivo Estado. -El

capitalismo, en su primera fase.

engendró el Estado liberal-demo

crático (con su parlamentarismo);
en su ultima fase, el imperialis

mo, que lleva las contradicciones

internas del régimen al máximum,

se «ha visto obligado a recurrir a

otra forma política, al Estado fas

cista (antiparlamentario), como

más eficiente para favorecer y de

fender los intereses de la alta bur

guesía y de los grandes industria

les, y el subyugamiento de los

pueblos coloniales y sem i-colonia.

íes por laa grandes potencias Im

perialistas, a costa de la liquida

ción, hasta física, del proletaria

do y. sobre todo, de todos sus or

ganismos, verdaderas conquistas

obtenidas a través de la luoha en

la democracia .burguesa. Conse

cuente con su concepción revolu

cionaria sobre el Estado, el mar

xismo no niega que la revolución.

socialista se servirá de una forma

estatal de clase, de la dictadura

del proletariado, después de la

toma de los medios de producción

por los trabajadores, para liquidar

n la clase enemiga y la lucha de

clases misma, una vez obtenido lo

cual, el propio Estado desapare

cerá; pero en un proceso progre

sivo y no de la noche a la mana

ra, lo que es prácticamente im

posible, como pretenden, en su re-

volucionarismo pequeño-tburgués,

103 anarquistas.

El NACIONALISMO es un feti

che creado por los "ideólogos"

¿el fascismo, para desarrollar los

Instintos más bajos y salvajes en

el «hombre: el amor por la guerra

y el odio entre razas y nacionali

dades. A pesar de que los fascis

tas tratan de reivindicar la vida

del instinto, contra la ratón, han

de safter que el nacionalismo v el

nacismo son conceptos antlbioló-

gicos, porque el instinto del -hom

bre es común y es el mismo en

todos los hombres del planeta,

aunque en "Chile Be coman poro

tos; en China, arroz; en Alemania

se tome cerveza, y en Italia se

coman tallarines.

-Respecto al PUEBLO, es un

concepto tradicionalista y reaccio

nario cuando se quiere incluir en

é¿ a todos los habitantes de un

país, pues, lo mismo que ocurre

con la Juventud, hay un sector

explotador del "Pueblo", y otro

explotado del mismo. Es. ademas,

un concepto reformista, y no re

volucionario, cuando se trata de

denominar por él a todos los tra

bajadores, en oposición a los pa

trones, sin reconocer la necesidad

de un partido político de clase.

que lleve al proletariado a su

emn-'-iipaciÓn.

Asi es que. ¡cuidado con las pa

labras bonitas de los fascistas!

Pero hay un hecho que no pue

de dejarse pasar inadvertido.

-Quién se encarga de la publica

ción de "Frente"? No nos llaman

la atención, ni nos preocupan,
el

señor Rene Silva Espejo (ex-sub-

secretarlo de -Educación en tiem

pos de Ib&ñez. salido de su cargo

a petición unánime del profesora

do del país), ni don Fernando Or-

tózar Vial (ex-jefe de las Tropas

de Asalto del Movimiento Nacio

nal Socialista), que se cuadran,

cada uno, con una colección de

Inepcias y ridiculeces. Al lado de

ellos, se encuentran ahora, los

"socialistas", militantes del Parti

do Socialista de Chile, los "Inte

lectuales" de "índice" v '^Célula' .

los señores: Mariano Picón Salas.

Juan Gómez .Millas y Eugenio

González Rojas.

Trabajadores: tr< s demagogos

que, en nombre del 'Socialismo',

"grandes" del 4 de junio, «han tra

tado de aparecer como '"apósto-

les" y "teóricos-' de la emancipa

ción de los trabajadores. Irrum

pen en estrec/ho abrazo, haciendo

causa común con los más recono

cidos "leaders" del f^sci^mo chl-

Uno. Camaradas: si sabéis lo que

ea el fascismo y lo quo significa

para vosotros, sabréis quiénes son

Cobardemente asesinado ba

muerto Augusto César Sandi

no, defensor de la soberanía de

Nicaragua, violada por los

mercenarios de la banca norte

americana, ayudados por los

grandes latifundistas y comer

ciantes conservadores nicara

güenses. Pero Sandino fué an

te todo, un caudillo pequeño,
burgués; para él el problema
de la emancipación de Nicara

gua consistía únicamente en

hacer desaparecer de su tierra

a la marinería de desembarco

norteamericana . Conseguido
este objetivo, el caudillo creyó
que su misión había terminado

y esto fué precisamente su

grave error. Toda lucha por
la emancipación nacional en

los países de Latino América

y en los países semicoloniales

en general, tiene que ir indiso

lublemente ligada a la lueba

por la liberación de los obre

ros y campesinos, pues son es

tas las clases que sufren más

intensamente la opresión del

imperialismo y de sus agentes
nacionales. Lucha contra el

imperialismo en el plano na

cional e internacional signifi
ca, pues, lucha también con

tra el capitalismo nacional y

lucha por la instauración del

socialismo.

Sandino luchó solamente

contra el aspecto exterior del

imperialismo, contra la ocupa
ción de su país por fuerzas ex

tranjeras, pero no atacó el pro

blema esencial; la destrucción

de las bases económicas del

capitalismo, y este error lo pa

ga ahora con su vida.

Los guardias nacionales de

factura yankee en connivencia
con el gobierno han dado

muerte a Sandino porque el

convencimiento de este de que

Nicaragua seguía tan en poder
de los yankees como antes, y
de que por lo tanto había que
reanudar la guerra contra los

yankees y sus agentes nicara

güenses le tornaba peligroso.
Los yankees y sus compadres
se han desecho así de un ene

migo molesto.

Los. comentarios de la pren
da han sido muy sugestivos a

-¿ste respecto. Todos los ma

cacos de la gran prensa bur

guesa de Sud América, que al

compás del tío Sam repetían
que Sandino era un bandido y

de que sus partidarios eran

otros tales, se conduelen aho

ra hipócritamente (pues saben

muy bien que Sandino había

dejado de ser peligroso para

cl capital yankee) de la muer

te cruel del famoso guerrille
ro. Sandino. cuya memoria de

be vivir en las generaciones
antimperialistas revoluciona

rias de América era tan bandi

do como esos chinos que de

fienden su país de la invasión

japonesa y que instauran en

el corazón de su país un nue

vo orden de cosas fundado en

la dictadura proletaria y cam

pesina y en la construcción

del socialismo.

estoj señores. <FiJáos de dónde han

salido y en qué organización po

lítica militan. Preguntad al Par

tido Socialista ¿qué dice ae esto?

y pensad para qué os puede ser

vir ese Partido.

El spengleriano señor Picón Sa

las, con olor a bibliotecas y a pol

vo de libros viejos, se muestra el

tradicionalista de siem-pre. Es un

"revolucionario" que cree en el

Destino y está con Rivadavia,

Agustín García. Amunátegui y

O'Higgins, ¡hablando de "renova

ción unitaria". Este señor, como

ibuen fascista, cree que un hombre

debe nacer en todos los países de

la tierra para que su ideología no

sea considerada como "extranje

ra" o "importada" en alguna par

te determinada.

El señor Gómez Millas, ex

leader estudiantil. Secretario Ge

neral en días en que los estudian

tes eran haleados en la propia ca-

s-- universitaria por combatir la

dictadura de Ibáñez; "marxista

gritón" más tarde, y con preten

siones de ser comunista, forma un

bloque fascista en un periódico en

que se ensalza cl Apra. la NIRA

de Roosevelt y la legislación ita

liana. Materialista histórico (mar

xista) antes de tener automóvil.

espiritualista (Spengleriano) des

pués de tenerlo.

Y cl señor González Rojas, ex

presidente de la Federación de

Estudiantes, desterrado anticomu-

nista en Más Afuera; Ministro de

Grove (traidor entonces a los es

tudiantes, por adulterarlo funda

mentalmente el Proyecto de Re

forma Universitaria y no trami

tarlo nunca); leader do la 'Ac

ción Revolucionaria Suc ialista",

miembro del "Estado Mayor" de

la candidatura Grove, en 1932, es

consecuente al escribir un dispa

ratado artículo contra el marxis

mo, porque siempre ha sido con

tra revolucionario. Su artículo ca

rece de valor, porque sólo hace

afirmaciones y negaciones, sin de

mostrar nada, porque lo absurdo,

nomo, por' ejemplo, sostener que

el marxismo es "burgués" ty "no

revolucionarlo", es indemostrable.

Profesor de Castellano y Filoso

fía, no tiene idea clara del signi

ficado de las palabras y de loa

conceptos. Interesadamente, con

funde "materialismo filosófico o

dialéctico" con "vida material y

de los apetitos", ideal del fascis

mo y no del marxismo. Ataca las

concepciones abstractas y lo ra

cional, abogando por la libertad

del instinto (que va a dar al vi

cio), y se pierde, como todos loa

fascistas, que siempre parten de

lo mismo y llegan a lo mismo, en

concepciones puramente espiritua

les y abstractas. ¿Quién le entien

de? Habla de "siglos", como si

ellos no fueran algo puramente

convencional y trata de mostrar

la evolución de la (humanidad, di

vidida en pedazos con tal denomi

nación, después de protestar con

tra "lo mecánico". En fin, acude

a medios tan vulgares de difama

ción, como -hacer mención de "la

prédica de resentimiento que el

jesuitismo rojo desencadena des

do Moscú". Ahora puede el señor

González Rojas combatir a gusto

y de hedió a los revolucionarios

que le repugnaban en Más Afue

ra.
„

En algo tienen razón estos se

l-otos jóvenes intelectuales". Ellos

tratan de superar
"su" compro

de inferioridad (lengua}" ««V A,d,*r
y no <le Freud. señor Picón

Salas).

al entregara en .brazo* do! fas

cismo y colocarse a la sombra

muy n.^gra de los poderosos.

ASTOLFO TAPIA MOORE.

Jrá¿h&i¿.
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la reforma agraria... Continuación (fe la 1.a Pág.
la? y sólo se riegan 80,000 hec

táreas. En Atacama de 2 mi

llones 168,000 hectáreas se rie

gan 24,155, y en Aconcagua
(limite antiguo) hay 1.343,700
"hectáreas regables y 85,000 re

gadas.
Por otra parte, en la pro

ducción agrícola de Chile ocu

pan todavía lugar predomi
nante los cereales y otros pro

ductos de cultivos extensivos,

s:endo que las condiciones son

-óptimas para un mejor apro

vechamiento del suelo con cul

tivos intensivos como los de

árboles frutales, leguminosas,
productos textiles, etc.; ade

más, las explotaciones agrega
das a la agricultura como la

api, la avi y la sericultura, así

como sus industrias derivadas

-como la de lechería, quesos y

carnes podrían desarrollarse

perfectamente y llenar rubros

importantes de la producción
del pais.
Pero, como ya lo dijimos en

-otra ocasión, cualquiera políti
ca que tienda a desarrollar es

tos aspectos de la agricultura

tropezará siempre con un

obstáculo fundamental y es el

ciel actual régimen de pose

sión de la tierra. Más del 79

per ciento de la superficie
agrícola explotada está cons

tituido por grandes latifun

dios y el 6,8 o¡o de los predios

representan en Chile el 81 ojo
del valor total de la propie
dad. Es por eso que nuestros

gobiernos burgueses, incita

dos por las razones económi

cas que ya hemos descrito y

por otras de que luego habla

remos, han estudiado una se

rie de leyes que tiendan a la

subdivisión de la propiedad.
Una de ellas es la ley de Co

lonización agrícola, promul
gada en diciembre de 1928,

cuyas disposiciones vamos a

criticar en seguida,

II. La Ley de Colonización

En virtud de esta ley se

crea un organismo dependien
te del Estado, la Caja de Co

lonización Agrícola que está

facultada para adquirir gran

des predios en los cuales se

realice una explotación defi

ciente; estos predios serán di

vididos en lotes de 20, 40 ó

más hectáreas, según sus con

diciones de ubicación y rega
dío, y entregados a colonos,
en lo posible antiguos agri
cultores. Estas parcelas se pa

garán con un 10 ojo de su va-

ioi al contado y el resto en

amortizaciones acumulativas

del 6 ojo, devengando cierto

interés anual después del se

gundo año. En caso de mora,

«bte interés deberá ser mayor.
Los fondos de la Caja serán

en parte deducidos del presu

puesto extraordinario y en

parte proporcionados por la

emisión de bonos.

La crisis económica ha im-

•posibilitado hasta ahora una

aplicación de esta ley en su

integridad. Sólo se han hecho

algunos ensayos aislados que
como los de Pcñaílor y Mon

te Águila, han resultado el

más absoluto fracaso. En to

do caso su espíritu, si su apli
cación fuera posible, es el de

crear la pequeña propiedad y

a él debemos referirnos.

Esta consigna de la subdi

visión de la propiedad ha sido

explotada desde hace mucho

tiempo por los partidos polí
ticos llamados izquierdizantes
y ahora último por el Partido

Socialista. (1) Se halaga con

ella el concepto de la propie
dad privada, desgraciadamen
te arraigado en la mentalidad

campesina y también la vaga

conciencia de clase desposeída
de la pequeña burguesía de

las ciudades, que se ve en to

das partes y en cada momen

to desplazada por los privile
gios de la clase terrateniente.

Pero este entusiasmo dedica-

de a la implantación de la pe

queña propiedad está muy le

jos de ser desinteresado y de

obedecer al deseo sincero de

iie jorar la situación misera-

Ue del campesinado. La bur

guesía prestamista será bene

ficiada pudiendo facilitar los

fondos para que el nuevo pro

pietario pague su -propiedad y

más tarde los que necesite

para explotarla. Es un hecho

demostrado por la experiencia
en varios países europeos que
la casta de los que, como de

cía Lenin, viven de "cortar el

cupón", se multiplica extra

ordinariamente a la sombra

d. las reformas agrarias. Los

latifundistas por su parte, que

(1) Muy distinta es la reivindi

cación perseguida por el Partido

C'r.n-iunisia, que quiero la apropia

ción de ia tierra sin indemniza

ción por aquellos que la trabajan.

La Revolución Agraria y Anti

imperialista, no pretende crear la

casta de los pequeños propieta
rios agrícolas sino arrancar la tie

rra d« !as manos del latifundis-

mo, establecer sobre ella la pro

piedad del -Estado y organizar la

colectivización de los campos, o

Rea. Ia asociación dc los campesi

nos en grandes haciendas del Es

tado qne utilicen los últimos ade

lantos de la técnica.

tienen una influencia tan pre

ponderante sobre el Estado ac

tual, se oponen en principio a

la subdivisión de la propie

dad; los ataques que la ley de

colonización ha sufrido de

parte del Partido Conserva

dor lo demuestran. Conside

rándolo bien, sin embargo,

esta ley sólo se refiere a los

predios mal explotados o in

aprovechados en su totalidad,

es decir, aquellos que repor

tan a sus dueños una renta

muy reducida, sobre todo ac

tualmente, cuando los precios
'de los productos agrícolas

han sufrido un tan fuerte des

censo. Para éstos, por lo tan-

Ir, resulta más cómodo ase

gurar la capitalización de la

antigua renta de los predios
en forma de indemnizaciones;

cl interés obtenido en esta

forma superará, dada la ac

tual situación de los merca

dos, a las utilidades agrícolas,

y los que lo perciben se aho

rrarán todas sus antiguas pre

ocupaciones. Si se agrega que

estas operaciones se realiza

rán por intermedio de un or

ganismo del Estado como lo

es la Caja de Colonización o

cualquier otro que se cree más

tarde con el mismo fin, será

este organismo el que cargue

con el peso de las posibles in

solvencias de los nuevos pro

pietarios y los capitales así

invertidos no correrán ningún

riesgo. Hay por último otra

razón, de orden político, que

hace que la burguesía mire

con simpatía los proyectos de

subdivisión de la propiedad.
Ei pequeño propietario, se di

ce, constituye una barrera

contra las "ideas disolventes"

y una salvaguardia de la "paz
social".

Pero, y este es el punto que

nos interesa, ¿obtendrá venta

jas el campesino al convertir

se en pequeño propietario?
¿Conseguirá la liberación que

ambiciona y el mejoramiento
del "standard" de vida que

necesita ? ; y por otra parte

¿adquirirá la explotación de

Li tierra, bajo estas nuevas

termas de propiedad, un nue

vo impulso y u:i mayor des

arrollo?

Hay en los países europeos

que han subdívidído en los úl

timos diez años su propiedad
agrícola, una fuente de expe
riencia suficiente para contes

tar a todas estas preguntas.
Se exhibe generalmente a

Francia como el país tipo de

la pequeña propiedad agríco
la, pero la vida del pequeño
propietario francés está muy

lejos de ser tan brillante co

mo sería de desear; y es ló

gico que así sea. El pequeño
campesino, en lucha perma
nente contra la gran explota
ción, sin poder utilizar má

quinas que le ayuden debe

trabajar como nadie para po
der subsistir; y no sólo tra

bajará él, sino que se verá

obligado a hacer trabajar "a

toda su familia; no tiene que

pagar tributo al propietario,
pero debe servir ,sus obliga
ciones hipotecarias ; no es ya
el siervo de su señor, pero es

e! esclavo de su propia tierra.

Tjii político inglés, después.
dc efectuar una jira visitando-

las viviendas de los campesi
nos franceses dice lo siguien
te: "Es imposible imaginar
nada más atrasado y despro
visto de comodidades. Casas

sin ventilación ni higiene; en

el suelo cebollas, vestidos gra
sicntos, pan, rejas de arado,
un amasijo de artefactos in

descriptibles. Casi siempre
hombres, mujeres y niños pa
san la noche en montón. Y es

to es lógico. Estos pobres
hombres trabajan, matándose,
de sol a sol, y ganan apenas
su sustento. No tienen entu

siasmo ni medios para efec

tuar mejoras; vegetan en la

vida primitiva."
En Inglaterra sucede otro

tanto. La Comisión Parlamen

taria Agraria efectuó una en

cuesta entre los pequeños pro
pietarios, cuyos resultados le

yó ante la Cámara de los Co

munes. Veamos algunas res

puestas. Un campesino dice:

"Yo y mis hijos trabajamos a

\cces dieciocho horas d:ari,;s,
término medio de diez a doce.

En veinte años que vivo aquí,
sólo gano para comer; el últi

mo año tuvimos déficit." Otro

contesta: "Trabajamos más

que los jornaleros, casi como

esclavos; la única ventaja que
tenemos es la de ser libres."

Vn tercero dice: "He educado
a mi familia y la he hecho tra-

i-ajar reventándola; mis hijos
me han dicho: Padre no que
remos matarnos de trabajo, y
se han ido a las fábricas, aban
donándonos." De este mismo

sistema de trabajo deriva el

que algunos autores, compa-
lando el rendimiento de pro-

piedadcs pequeñas y raedia-

tuií-, comprueben nna peque
ña ventaja para aquellas; la

explicación es obvia: los hijos
y la mujer del pequeño pro-

(Pasa a la pág, 8).



7

la revolución en CUba el segundo plan quinquenal
toncos) y afines, quieren afian

zar su situación con una dicta

dura, cuya cabeza visible se

ría Mendieta o Menocal. Con

este objeto, toman medidas

para amordazar la prensa, es

pecialmente proletaria, y es

tablecen medidas draconianas

contra los promotores de huel

gas. Pero la experiencia de

Machado es demasiado recien

te en Cuba, y la miseria es

espantosa. Los obreros cuba

nos adscritos a la Confedera

ción Nacional Obrera Cubana

y a la Federación de Obreros

de La Habana, han lanzado

un ultimátum al Gobierno, de

clarándole que cualquier" ten

tativa de declarar la dictadura

por parte del Gobierno, será

acompañada de una huelga

general.

siste en afianzar la organiza
ción y la disciplina de las gran

jas colectivas a fin de aumen

tar el rendimiento para obte

ner una cosecha superior a la

de 1933. Con este objeto la

agricultura recibfirá en ¡1934
nuevos tractores con una po
tencia total de 1 millón 600 mil

H. P., y además, máquinas
agrícolas nuevas por valor de

475 millones de rublos.

El nivel de vida de las ma

sas obreras y campesinas ha

mejorado apreciablemente en

el último año. Los salarios pa

ra los obreros de la industria

del carbón han subido en un

10,4 por ciento; en la indus

tria extractiva del fierro, en

un 22,6 por ciento; en la in

dustria del petróleo en un 16,9

por ciento, etc. En los campos,
con la extensión de la colecti

vización ha mejorado también

-el standard de vida de los cam

pesinos que ya están muy le

jos de vivir en el embruteci
miento en que se encuentran

sumidos en los países capita
listas. El pago en cereales con

el aumento de las cosechas ha

•mejorado considerablemente en

en las koljoses. Por otra par

te, el impulso dado a la indus

tria liviana o de consumo per

sonal, que es la que se rela

ciona con las comodidades de

vida, contribuye a amenguar

cada día más el antagonismo
entre el campo y la ciudad.

En esta forma, muy breve

mente expuesta, se está llevan

do a cabo la transformación de

toda la población laboriosa del

país en una masa de construc

tores activos v conscientes de

la sociedad socialista, sin cla

ses.

F.

El fermento revolucionario

no se apaga todavía en la Isla

de Cuba. El coronel Mendieta,

colocado en el poder mediante
un pronunciamiento de Batis

ta y con el apoyo de la bolsa

de los financistas, está ya so

bradamente desenmascarado

como agente del imperialismo
norteamericano. En un artícu

lo publicado en este periódico
indicamos la participación
esencial que en este movimien

to c'e emancipación nacional y

de guerra contra las camarillas

dc nacionales, cabe al proleta
riado y campesinado cubano.

No hay día en que el cable no

nos traiga noticias de alguna
huelga o de alguna manifesta

ción que los soldados de Ba

tista reprimen violentamente.

Los partidos burgueses fhis-

obstante, se completó en este

año la organización de la nue

va política colectiva. La cose

cha en esta ocasión fué supe
rior a todas las precedentes de

antes y después de ia guerra.

Esto no puede atribuirse sola

mente a las favorables condi

ciones climatéricas, sino tam

bién a un mejoramiento apre-

ciable de la productividad del

trabajo, gracias a la industria

lización, a la colectivización

y organización de las labores

agrícolas.
La productividad de la in

dustria crece también en un

10 por ciento, término medio,
en 1933. mientras que en el

mundo capitalista la caída se

p.centúa cada vez más. La in

dustria pesada aumenta, en

efecto, en un 11,5 por ciento,

y Ía gran industria en general,
en un 9 por ciento. La capaci
dad de producción eléctrica

aumentó en un 22,3 por ciento.

La extracción de carbón, en

relación con 1932 (=100) rea

lizó las siguientes etapas: l.er
trimestre de 1933: 97,1 por

ciento; 2.o trimestre: 113,8;
3.er trimestre: 135 por ciento.

La producción de fierro en re

lación con 1932. alcanzó en el

l.er trimestre, a 100.9; en el

2.o trimestre, a 112,7; en el

3.er trimestre, a 128.

En la agricultura, los pro

gresos son enormes. Como ya

dijimos, la cosecha de cerea

les alcanza un record no igua
lado: 898 millones de quinta
les, a lo que contribuyó espe

cialmente el perfeccionamiento
del trabajo colectivo en las

koljoses y la extensión de los

sectores colectivizados. Estos

comprenden ya más de los dos

tercios de las explotaciones
agrícolas. La tarea actual con-

Europa", lo siguiente: "La

desigualdad del desarrollo eco

nómico y político es la ley ab

soluta del capitalismo. De aquí
se sigue que la victoria del so-

■ cialismo es posible primero en

un pequeño número de países
capitalistas y aun en un solo

país. El proletariado victorio

so de este país, habiendo ex

propiado a los capitalistas y

organizado la producción so

cialista, se alzaría en contra

del resto del mundo capitalis
ta, reuniendo en torno de él a

las clases oprimidas de los de

más países, levantándolas con

tra los capitalistas e intervi

niendo aun, en caso necesario,
con las armas en la mano con

tra las clases explotadoras y

sus Estados". (Lenin. Obras

completas. T. XIII. Citado

por Lapidus y Ostrovitianov.

Economía Política).
Para la construcción del ré

gimen socialista, es preciso un

desarollo de la técnica al más

alto grado alcanzado ba

jo el régimen capitalista El

Primer Plan Quinquenal no

fué más que el esfuerzo de Ru

sia entera por llegar a ese ele

vado nivel técnico en todas las

esferas, desde la industria pe

sada hasta el trabajo compesi-
no. Era preciso que los equi

pos obreros "se apoderaran de

la nueva técnica", lo que evi

dentemente se logró en forma

amplia.
Para cerciorarse, basta ob

servar el siguiente cuadro:

Rusia es, además, hoy día,

en la mayoría de las ramas y

en la industria total de Euro

pa, el primer productor.
El año 1933. con que se íni-

La U. R. S. S. prosigue fe

brilmente la edificación del so

cialismo. El proletariado ruso,

íT.gantesco héroe, aplasta bajo
r-Ms puños los últimos restos

-ie las que fueron sus cadenas:

las relaciones capitalistas de

In producción.
Como respuesta a la labor

perniciosa de los que niegan
la posibilidad de la implanta
ron del socialismo en Rusia,
la clase obrera de aquel país,
con el Partido Bolchevique a

la cabeza, trabaja tenazmente

en el grandioso plan que se ha

trazado para elevar a una al

tura nunca vista su nivel eco

nómico y cultural, para extin

guir al kulak, al nepman y al

burócrata, para demostrar al

proletariado internacional que

el único sendero del progreso

es la Revolución Proletaria, y
abrir ante sus ojos la era vir

gen de una humanidad sin

clase.

Los resultados del Primer

Plan y del año primero del Se

gundo Plan Quinquenal, son

más que suficientes para des

mentir la tesis idealista de la

imposibilidad de construir el

socialismo en un solo país. Es
ta tesis, considerada así, en

abstracto, no tiene solución.

Es preciso analizar las condi

ciones concretas en que se ac

túa para responder en forma

justa. En un país con un pro

letariado débil, mal organiza
do, frente a una burguesía po

derosa ; en un país con una

economía incompleta y rudi

mentaria, posiblemente no es

dable construir el socialismo;

pero en donde, a la inversa,

existe una clase trabajadora
fuerte, férreamente organiza
da, y dueña de una economía

con vastos recursos naturales

y susceptible de alcanzar un

elevado nivel,técnico, como ha

ocurrido en la U. R. S. S., la

edificación del socialismo es

perfectamente factible y en un

plazo relativamente breve.

Ya en 1915, Lenín respon

día ante esta cuestión, en opo

sición a la tesis "de Trotzky so

bre los "Estados Unidos de

cia el Segundo Plan, fué un

año de relativo descanso des

pués del magnifico impulso.

F! desarrollo continuó en as

censo lento y tranquilo. No

Tarifa de suscripciones
EN EL PAIS:

1 año $ 9.—

6 meses 4.60

3 meses
- 2.40

EN EL EXTERIOR

1 año 0.50 de Dollars.

Dirigirse a: FLORENCIO FUENZALIDA

Casilla 1182. — Santiago.

Lugar ocupado por Rusia en la producción mundial •en los

años 1913, 1928 y 1932:

1913 1928 1932

Fuerza eléctrica 15

Carbón 6

Acero ■ ■ ■ ■ 5

Fabricación de máquinas en general . 4

Petróleo 2

Maquinaria agrícola
—

Tractores —

Automóviles —

Turba —

Producción industrial total —

0 6

6 4

S 2

4 2

3 2

4 !

4 1

2 6

5 2
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pietario trabajan de balde,
mientras que en la explota
ción mediana su trabajo se

hace por obreros asalariados.

Estas son las ventajas que la

pequeña propiedad reporta a

-su dueño. Lo convierte en una

bestia de carga para toda la

'vida a cambio de una libertad

-que no es sino' ilusoria. En

efecto, las utilidades de este

trabajo son percibidas como

antes por los tenedores del

.capital, de los bonos. El cam

pesino deberá seguir sirvien

do sus deudas en forma rigu
rosa, y si no lo hace será ex

sobre el pequeño productor.

Ahora, mirando las cosas

desde el punto de vista técni

co, la pequeña propiedad de

be considerarse como una re

gresión económica sólo conce

bible en un sistema social que
no es capaz de utilizar los pro

pios medios de producción
q;ie ha creado. De nada servi

ría el esfuerzo de tantas gene
raciones de investigadores y

técnicos para crear máquinas
cada vez más perfectas. De

nada tampoco, las formidabJes

instalaciones destinadas a fa-

pulsado y perderá todo lo que

haya abonado a cuenta. Esta

no es una predicción terrorífi

ca sino que se basa en la per

fecta realidad de la experien
cia. En todos los países eu

ropeos en que se efectuó la

división de la tierra se obser

vó que por este mecanismo de

Iss deudas impagas, el núme

ro de las nuevas pequeñas pro
piedades disminuía paulatina
mente en el curso de los años,

absorbidas por el capitalismo
hipotecario. Y no és el víncu

lo de las deudas el único que

liga al campesino con el capi
talista. F-^te último, dueño de

los mercados, controla Tos pre
cios a su voluntad y ejerce de

este modo una. tutela férrea

bricar en gran escala tracto

res, trilladoras y segadoras
mecánicas. De nada servirían,

por último, todos los adelan

tes generales de la civilización

y la cultura si para la explo
tación de la tierra se vuelve

a la pequeña propiedad que

no puede utilizar ninguno de

es o« adelantos técnicos, por

que su precio está fuera de su

ív canee y porque en ella pier
den su utilidad; si se preten
de que el trabajo campesino
vuelva al primitivismo de

otros tiempos, perpetuando en

el campesinado la eterna vida

de privaciones, de esfuerzo y

de sacrificio que hasta ahora

ha llevado y dejándolo como

antes sumido en la ignorancia

dula. La podredumbre de la

burguesía francesa revela la

podredumbre de la burguesía
mundial.

Dentro del sistema capitalis

ta, los estafadores son venera

dos y sus cómplices protegi
dos. Solamente la dictadura

del proletariado pondrá fin a

estas desvergüenzas, que son

el verdadero resorte de la po

lítica burguesa, sea ésta ejecu
tada por la izquierda, por la

derecha o por los fascistas.

INTRANQUILIDAD POLÍ

TICA EN BOLIVIA

El pueblo boliviano — al

que, según parece, el uso de la

coca ha embotado bastante la

sensibilidad — empieza a sa

cudir su letargo y a darse cuen

ta de que la guerra del Chaco

es un manejo del imperialismo

yr.nqui que utiliza al pueblo de

Bolívia como carne de cañón.

Los periódicos de Bolivia,

b:tn subvencionados por ia

Standard Oil, no cesan en su

empeño de mantener una arti

ficial agitación guerrera y es

timular el "espíritu patriótico"
de la nación. El presidente Sa

lamanca, agente de esa com

pañía petrolera, lanza nuevas

tropas de indios y de jóvenes a

la matanza del Chaco.

Para entusiasmar a los in

dios, la burguesía boliviana ha

ce su reclutamiento prometién
doles el cielo y la tierra: les

ofrece el pago de su sueldo en

dólares, les garantiza toda cía-

Aviso a nuestros Agentes de Provincias

Debido al atraso en el pago de muchos de nuestros

agentes, "PRINCIPIOS" no pudo aparecer la semana pa
sada. Es preciso que estos compañeros cumplan más pun
tualmente. Nuestro periódico depende de la venta en pro
vincias. En el caso que esta situación no mejore, suspen
deremos el envío a aquellos deudores más morosos.

Giros y correspondencia

a: FLORENCIO FUENZALIDA

CASILLA 1182

IMPORTANTE:

NOTA. — Este aviso, seguramente, servirá al fachista

KeHíjr para uno de sus luminosos comentarios en la Revis
ta "Acción Chilena", que ostenta en sus páginas numero

sos y bien pagados avisos de las más grandes empresas im
perialistas.

Conclusión di la Pág. 2

se de comodidades y se com

promete a exigirles solamente

8 horas de combate ai día (!).
El millonario Patino, cuyo pa

triotismo está muy bien justi
ficado, regala aviones al ejer
ció boliviano.

Pero, a pesar de todo, el des

contento cunde de día en día..

La burguesía opositora, enca

bezada por Bautista Saavedra,

ex-Presidente de Bolivia, trata

de utilizar en su beneficio este

descontento general y preten
de dar un golpe de Estado con

tra Salamanca.

El Gobierno ha deportado a

Saavedra y ha encarcelado a.

otros politicastros. Los joven
zuelos y petimetres de La Paz

aullan en las calles pidiendo-

que se continúe la guerra y

apoyan al Gobierno.

Las derrotas bolivianas son.

atribuidas por los opositores
a la imprevisión gubernamen
tal, que ha costado miles de vi

das a la población indígena del

país.
La situación política de Bo

livia está turbia. Sería lamen

table que los obreros, soldados

e indios bolivianos sirvieran

sólo de pedestal a la oposición
burguesa que ansía treparse al

poder para realizar sus propios

negociados. Los obreros, in

dios y soldados necesitan que

la propaganda revolucionaria

les haga comprender que la

guerra es incontenible dentro

del sistema capitalista y que

para concluir con la carnice

ría es indispensable destruir

la dictadura feudal-burguesa
estableciendo la república
obrera y campesina.

V la incultura.

Estas no son sino algunas
de las contradicciones que la

pequeña propiedad, solución

burguesa al problema agrario,
¡leva involucradas en sí mis

ma y que la harán fracasar

¡■-remediablemente. Hoy como

hace cincuenta años se com

prueba la certeza de las afir

maciones que hacía Federico

Engels en su libro "El Anti-

Dhüring" : "Todos los pueblos
civilizados comenzaron con la

propiedad común del suelo,

mas para todos los pueblos
que en cierta, medida superan
esa fase primitiva, dicha pro

piedad común deviene en el

cr.rso de la evolución de la

agricultura un obstáculo para
la producción ; así es abolida,

negada, transformada, des

pués de fases de transición

más o menos largas en propie
dad privada. Ahora, en una

fase ulterior del desarrollo de

la agncultura, fase que resul

ta justamente de la propiedad
ríe' >uelo, la propiedad priva
rla es un obstáculo, al contra

rio, a la producción. Entonces
se impone, como una fatali

dad, la necesidad de negarla
también, de convertirla de

nuevo en propiedad común.

Pero esta necesidad no impli
ca el restablecimiento de la

propiedad común originaria y

primitiva; lo que implica más

bien, és el establecimiento de

una forma superior, más des

arrollada, de posesión común

que, muy lejos de construir

uu obstáculo a la producción,
por el contrario le dará pleno
auge y le permitirá utilizar

por completo los descubri

mientos de la ciencia y los in

ventos de la mecánica moder-

i-n."

De lo dicho, resulta clara

mente que no es dentro del

r-rtuaí sistema económico ni

subdividiendo la propiedad, co
mo se conseguirá solucionar

el problema agrario. En un

nioximo artículo, procurare-
■

n-os delinear las -formas que

un sistema socialista de ex

pedición podría adquiri-r apli
carlo ,i nuestra agricultura y

I -s procedimientos que será

i-ccpsario utilizar para poder'
reñí izarlo.

"Gutenfeerg".—Amuníltegui 884-890
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Tomemos dos mercancías, por ejemplo, una

chaqueta y diez varas de lienzo. Supongamos q'úe

la primera tiene doble' valor -que' 'lá segunda; y

StíU si lOvarás' de liénzo=v, '1 ts¡haqúetá=2 V.

La bhaiqdéta' es uri valor dc- uso q'úe satisface

una necesidad especial. Para crearlo, ihace falta

una dot'erm inñdr.
'

clase de" actividad -productiva.

Está actividad hallare
•

determinada por su fin,

modo de operar, objeto, medio y resultado. El

trabajo cuya utilidad toma cuerpo asi en el va

lor ''<• uso dc su producto o en el hecho de que

su producto sea i:n valor de uso. os lo que lla

mamos ?cnoirrmente un trabajo útil. i>es'.le este

punto dc vista, el trabajo rv enfoca siempre con

rel^ci-in t. su efecto provechoso.

Como 1". chaqueta y el lienzo son valores d?

uso cuali'ativamente distintos, lo son tamíbién

los tia'-a'rs a que se debe su existencia: el tra

bajo del s -stre y el del tejedor. Si esos objetos

no fu- fp-> '-alores de upo cualitativamente dis

tinto? y. ror tanto, producto de trabajos útiles

cnralitativrmente distintos también, no >-*odrfan

enfrentarse el uno con el otro como mercancías.

No es norn-i cambiar una dhaqueta .por otra eiha

nuetp, un '-alor de u.ro ñor otro igrual... (Pág.

21).

En el valor de uso de toda mercancía se en

cierra una determinada actividad productiva en

caminada a un fin, un determinado trabajo ütil.

Los valoMs de uso podrían enírentarse como

mercancías si en ellos no residiesen trabados

útiles cualitativamente distintos.

A la cfho.y.ieta le es indiferente, por lo demás.

que la vist:: el sastre o el cliente. En uno y otro

caso, suri* rus efectos como valor de uso. La

relación que media entre la chaqueta1 y el tra

ta jo que 1" produce no se modifica tampoco de

por sí, por <1 hecho de que el trabajo de sas

trería se erija en profesión especial, en prooe-

so indepen Vente d?ntro de la división social del

trabajo. El jombrr se 'ha pasado miles de años

cortándose su ropa antes de que de el saliese el

sastre. Pero la existencia de chaquetas y de

lienzo, como de todo elemento de riqueza ma

terial que .
no es obra de la naturaleza, presu

pone y ha presupuesto siempre una actividad

productiva es-pecial encaminada a un fin ique

asimilo determinadas materias naturales a de

terminadas necesidades humanas. Como creador

de valores de uso. como trabajo -útil, el trahajo
es. por tanto, una condición de vida del hombre,

independiente de todas las formas sociales, una

necesidad natura! e-terna sin la cual no sería po

sible el proceso de asimilación entre el hombre

y la naturaleza, ni, por tanto, la vida huma

na. (Pgs. 21 s.)

. . . Pasemos alhora de la mercancía conside

rada como objeto de uso a la mercancía-valor. . .

Como valores, la dhaqueta y el lienzo son obje
tos de la misma sustancia, expresiones subjeti
vas de un trabajo igrual. Pero el trabajo del

sastre y el del tejedor son trabajos cualitativa
mente distintos. . . Si prescindimos del carácter
concreto de la actividad productiva y. por tanto,
del carácter útil del trabajo, lo único que en

ella queda, en .pie. es el ser una aplicación de

Suplemento del N.o 9 de "PRINCIPIOS"

futría humana de trabajo. El cortar y el tejer,'
aunque actividades productivas cualitativamente

distintas, representan arroban un' desgaste de. ce
rebro humano, de músculos, nervios mano, etc.,

y" éií este Sentido ambas son trabajo hiinuno.
Son dos formas distintas nada mas de aptíc: -ion
üe fuerza humana de trabajo. t_ El valor oo Ta

mercancía 'representa- un' trabajo humano puiO
,■ .-Imple, aplicación dt tra.ajo humanó en ge-
i.._ra!. tf'gs. 23 s.)

... V del mismo modo qu« »para establecer los

ralon-s 'chaqueta y henzo prescindíamos de la di-

íe;v.,e¡a existente entre sus valor- s de uso. m

k>> trabajos que encierran esos valores prescin-
dimes dc la diferencia de sus formas útiles, te

jer y cortar... El cortar y el tejer son elemen

tos constitutivos oe los valores dc uso chaqueta

y lienzo. gi;:ci¡. precisamente a sjs distintas cua

lidades. Mas. para que puedan ser sustancia del

valor chaqueta y del valor lienzo es necesario

prescindir de su cualidad concreta y que ambos

posean idéntica cualidad, la cualidad de ser tra

ta:, jo humano. . ." (Pág. 25).

(Jue el valor de la mercancía respondía
al trabajo necesario para producirla, ya s>

había dicho mucho antes de Marx (!n ha

bían dicho, por ejemplo, los economistas

burtrtieses Adam Smith, 1776, y R'.ardo.

1817). El mérito histórico de Marx está en

haber descubierto el doble carácter del tra*

bajo representado por la mercancía. El pro

pio Marx se lo escribe a Engels, en carta'
de 24 de agosto de 1867. (Correspondencia
Marx-Engels, tomo III, pág. 410).

"l.o mejor de mi libro es, en piumer termino

ten ello cs-rlbn toda la inteligencia de los he

cho.'), el hacer resaltar ya en el primer cap-

tulo el doble carácter del trabajo, segtin que se

exprese en valor de uso o en valor de camíbio".

Como expondremos en el cuaderno si

guiente, es aquí donde reside también la

clave para la inteligencia de la explotación
capitalista, del salario, de • la scrisis, etc.

Alas,' por otra parte, para comprender el
-'oble carácter del trabajo, es menester po
nerlo en relación con la contradicción so

bre que descansa la propia producción de

mercancías. Sin ello, la teoría marxista del

doble carácter del trabajo se convierte en

una fórmula rutinaria y sin vida. Pero, an
tes de poner en relación el doble carácter
del trabajo productor de mercancías con la

contradicción del régimen de producción
mercantil, hemos de detenernos en otro

problema qué se deriva de la teoría marxis
ta del valor. Es el problema de cómo se

determina el volumen del valor, de. cómo
se mide realmente el valor.
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¡t. 'm yi-ituuen dfcí valor. '

','.'".
''

'.'
'

'

I 'ii valor de usó o bien sólo tiene, por tanto.

un
'

valor, porque en él se materializa o torna

cuerpo un trabajo humano abstracto. Poro ¿có

mo medir ei volumen de este valor? Por la can

tidad d' I, i '«uatancia creadora de valor", de

trabajo, que en él se encierra. A su vez, la can

tidad de trabajó se mide ipor el tiempo de su

duración, y el tiempo de duración del trabajo

tiene, por s,u parte, el criterio de medida en las

distintas fracciones de tiempo, Inoras, días, etc.

Podría pensarse que si el valor de una mer

cancía responde a la cantidad de trabajo inver

tida durante su producción, la mercancía ten

dría tanto O más valor cuanto mías indolente o

más torpe fuese el hombre que la produce, yu

que con ello Invertirla tanto más tiempo en su

elaboración. Pero esto no es cierto, pues el tra

bajo que forma la sustancia de los valores es

un trabajo humano igual, la aplicación de la

misma fuerza humana de tra.ba.jo. La fuerza glo

bal de trabajo de la sociedad, representada por

los valores' del mundo de las mercancías, se con

sidera para estos efectos, como una sola fuerza

humana de trabajo, aunque se componga de in

numerables tuerzas de trabajo individuales. Es

tas fuerzas individuales de trabajo son equiva

lentes entre sí como fuerzas 'de trabajo humano;

siempre y .cuando que presenten el carácter de

una fuerza social de trabajó media, es decir.

siempre que para producir uria mercancía social

necesiten el tiempo de trabajo necesario por tér

mino medio ó tiempo de trabajo socialmente ne

cesario. Tiempo de trabajo •sodalmente necesa

rio es el que se necesita para crear un valor

cualquiera de uso en las condiciones de (produc

ción normales que existen dentro de la sociedad

y con ©1 grado social medio de destreza e in

tensidad en el tra>bajo. JSn Unglaterra. por ejem

plo, después de introducirse el telar de vapor.

bastaba seguramente con la mitad de trabajo

que antes ee invertía para transformar en tejido

una determinada carttlda'd dé hebra. En realidad.

ei tejedor inglés seguía1 neceslt árido para 'este

liroceso él mismo tiempo de trabajo que antes,

ipéro alhora el producto de su hora individual

de tra.ba.jo sólo representa media, inora de tra

bajo social, quedando.' por tanto, reducida a la

mitad de su antiguo valor.

Kl volumen de valor de uso depende, ipór con-

sl-ruient?. de la cant; "-\d de trabajo socialmente

necesario, o sea del
'

..jntpo socialmente necesa

rio de trabajo que hace falta para su produc

ción. Aquí cada mercancía solo Interesa- como

ejemplar medio de su serie. Mercancías que en

cierran cantidades ig-uáles de trslbajo o que pue

den ser producidas durante el mismo" tiempo de

trabajo, representan, por tanto1, el mismo volu

men de valor. El valer dé una mercancía guarda

con el valor de cualquiera otra la misma- rela

ción que el tiempo de trabajo que la producción

dé ésta reclama. Consideradas como valores. la,s

mercancías n'o son todas' ellas más qué determi

nadas cantidades de tiempo de tralbajo materia

lizado.

Por tanto, el volumen de valor de una m*1"-

c-\ncía serf-» constante si lo fuese el tiempo de

trabajo ¿¿cesarlo para su; producción. 'Pero
'

éste

entibia al canitiiar Ja fuerza productiva del tra

ía jo. La fuerza productiva, del trabajo está de

terminada por una serie de circunstancias, en-

i-t, otras por el grado medio de destreza del

ebrero, >por el grado dé progreso de las ciencias

y de su aplicabilldad tecnológica, por la combi

nación social del proceso de producción, por ia

suma y radio de eficacia de los medios de pro

ducción y por las condiciones naturales. Asi por"

ejemplo, la misma cantidad de trabajo j>uedi

cuatro nada mas. La misma cantidad de trabajo

arrojar, en condiciones, propicias de cosecha,

ocho fanegas de trigo, y si la cosebha es mala,

rendirá más o menos mineral, según que la mi

na sea rica o pobre, etc. Los diamantes son muy

raros en la corteza de la tierra, y su extracción

cuesta, por tanto, por término medio, muclho

tiempo de trabajo. De aquí que representen mu

cho trabajo y poco volumen. En yacimientos más

ricos, la misma cantidad de trabajo arrojaría

más diamantes, haciendo bajar eu valor. Y si

st- consiguiese convertir carbón en diamante con

poco trabajo, el valor de los diamantea descen

derla por debajo del de los ladrillos. Dicho en

términos generales: cuanto mayor sea la fuerza

productiva del trabajo, tanto menor será el tiem

po de trabajo necesario .para la producción de

un artlcu.o. tanto más pequeña la masa de tra

bajo cr'stalizada en él. tanto más reducido su

valer. Por el contrario, cuanto menor sea 1*

productividad del trabajo, tanto mayor será el

tiempo de trabajo necesario jara la producción

de vn articulo, tanto mAs grande su valor. Co

mo se ve. el volumen de valor de una mercan

cía cambia en razón directa a la cantidad y en

razón inversa a la intensidad productiva del tra

bajo en él realizado'-. (Pgs. 18-20).

Por tanto, el valor de la mercancía no

obedece al trabajo individual, sino al tra

bajo abstracto que en ella se encierra, es

decir, al trabajo general humano social

mente necesario, en que el simple trabajo
humano medio representa la unidad, mien

tras que el trabajo calificado y complejo

puede concevirse, en cierto modo, como un

trabajo intensivo, a manera de un trabajo

simple multiplicado (*). El valor ha de me

dirse, en consecuencia, por el tiempo de

trabajo.
¿Pero acontece así gji la realidad? ¿Es

que. realmente, los valores de las mercan-

(*) Si las grandes inversiones de trabajo.
rezagadas en el tiempo, del productor cali
ficado de mercancías' (tiempo de estudios

y de aprendizaje; etc.) no tomasen también

cuerpo en eU valor de las mercancías crea

das, estas mercancías se retraerían de la

producción, dejarían de producirse.



•cia's'iiíe, miden,.por el tiempo,? Todo el mun

do sabe que no es asi. Cuando se cambian

dos mercancías o se vende una mercancía

por dinero, nadie pregunta por el tiempo
de trabajo invertido para, su producción.
Más aún, nadie ¿abe cuánto tiempo de tra

bajo encierra la mercancía que él. mismo

creó. El carpintero, por ejemplo, puede sa-

btr cuánto tiempo necesita para transfor

mar la madera en una mesa, pero ignora e!

tiempo de trabajo socialmente necesario

que eso reclama. Ignora, además, el tiem

po de trabajo que encierran la madera, el

serrucho y los demás medios de producción.
Todo esto le tiene sin cuidado. Lo que le

interesa, y mucho, es saber cuánto han cos

tado el material y los instrumentos de tra

bajo, cuánto tiempo necesita él para traba

jar el material, cuánto dinero obtendrá por

la mesa, cuántas y cuáles mercancías de

otro género podrá comprar por ese dinero,

etc. Como vemos, el problema de la valo

ración directa no interesa para nada aquí.

El lector se preguntará, entonces: si es

así, si el valor de la mercancía no se mide

nunca, en la. práctica, directamente, por el

tiempo de trabajo ; si, por tanto, al hacer el

cambio, las personas interesadas no tienen
en cuenta para nada, prácticamente, el

tiempo de trabajo representado por la mer

cancía, ¿a qué viene la teoría marxista del

valor afirmando que el valor de las. mer
cancías se mide por el trabajo? Dejemos
ésto, se nos dirá, y busquemos otro factor

determinante idel valor.
Y sin embargo, la teoría marxista del va

lor, es la única .teoría económica capaz de

explicarnos científicamente el- cambio y los
demás fenómenos de la economía. No im

porta que los miembros de la sociedad pro
ductora de mercancías no tengan la menor

noción de. lo que el valor de la mercancía

es; el trabajo es, pese a todo, el factor fun
damental .que preside el intercambio de

mercancías. Lo. que ocurre es. que esto no

se revela claramente, porque la división del

trabajo en. lá sociedad no está organizada
c-oii arreglo a un plan, porque, como hemos
dicho, el productor individual de mercan-
rías- no- ¡organiza' su. trabajo como un trá
balo ^inmediatamente social, sino como un

■tra-bajo privado, "independiente", "propio",
porque bajo el capitalismo los medios so

ciales "de -producción son propiedad priva
da y no propiedad social; es decir, porque
la sociedad está desarticulada y las reía-

11

ciones dé trabajo' entre los diterentes indi

viduos dfe la sociedad no se establecen ., di'

rectamente, sino por medio de un roded que
es el cambió.- Esto' hace que las condicio

nes reales de la producción no se manifies-'''

ten dé una manera clara, sino por medio de

rodeos también, viéndose obligadas a re

vestir "manifestaciones" que expresan en

forma "invertida'' la substancia del conte

nido que encierran.

Para que se vea claramente esto, traza

remos aquí un paralelo entre la sociedad

productora de mercancías y otras formas

ae producción en que el producto del tra

bajo no reviste forma de mercancía.

Pero antes, recomendamos al lector que,

recapitulando lo expuesto en el capítulo se

gundo, dé contestación a las siguientes pre

guntas, síntesis de lo que dejamos expuesto.

Preguntas de repaso.

1. ¿Qué es valor de uso?

2. ¿Depende el valor de uso de la forma

social en que se produce, del régimen
de producción? ■

3. ¿Qué es valor de cambio? ¿Qué es va

lor?

4. ¿Por qué no es utilidad, sino el valor,
contenido del valor de cambio?

5. ¿Qué. es trabajo concreto y qué trabajo
'• «abstracto?

6. ¿Son dos clases distintas de trabajo, o

dos modalidades del mismo trabajo?
7. ¿Por . qué el valor de las mercancías no

se -determina por el tiempo de trabajo
individual, sino por el tiempo de traba

jo socialmente necesario para su pro
ducción?

8. ¿Cómo influyen los cambios de la fuer

za productiva del trabajo sobre el vo

lumen del valor?

III.—El valor como forma especifica que el

trabajo social reviste en la sociedad pro
ductora de mercancías

(El valor como categoría histórica, transi

toria) :

En el curso de nuestra exposición hemos

tropezado con algo que, a primera vista",
puede, parecer enigmático: la afirmación de

que el valor de las mercancías se determina

por el trabajo; pero no se expresa en can

tidades de trabajo, no <-e mide por el tiempo
de trabajo.



'•yx^WTJf

1?

Pero "todo el halo mítico que rodea al

míirido de las ímeteanéías, : todo el encanto

y' «la fantasmagoría •

que Ciñen - nebulosa
mente a' los-' productos del 'trabajo'derrtro
dfc'la producción/ de 'mercancías^' desapare
cen tan pronto como" riós situamos bajo
otras formas de producción (pág. -55).

Trasládemenos a los tiempos sombríos de la

.Edad Media europea. En vez del hombro libre,
nos encontramos con que iodo el mundo aquí
vivo sujeto a otro: siervos de la g.e'oa y terra

tenientes, vasallos y señores feudales, laicos y

clérigos. La sujeción personal caracteriza las. re

laciones sociales de la producción material, ni

mas ni menos que las esferas de vida erigidas

obre ellas, tero precisamente porque estas re

laciones dc- sujeción personal forman la base so

cial estabiecide, no iiece-si.an los trabajos ni los

productos revestir una ierma fantástica diver

gente de su realidad. Se articulan como servi

cios y prestaciones naturales con el engranaje
social. Es la forma natural del trabajo, su ca-

rá-c'.er ctiiucifico (*), y no como en el régimen

de producción de mercancías su carácter gene-

ia: ío que le da aquí form-a social inmediata. Las

prestaciones feudales se mddtn por el tiempo, ni

más ni menos que el trabajo productor de mer

cancías, pero todo siervo de la gleba sabe que

es una determinada cantidad de su fuerza per-

bonal de trabajo la que pone al servicio de su

señor. >E1 Jiezmo pagado al clérigo es harto más

claro iy patente que su (bendición. Así, pues, cual

quiera que sea el Juicio que nos merezcan las

máscaras de carácter con que los nombres se en

frentan aquí (**), las relaciones sociales de las

personas en su trabajo ste» nos aparecen desde

luego como relaciones personales suyas, y no se

«Mffrazaii de relaciones sociales entre cosas, en

tre productos de trabajo.
Para examinar el trabajo en común, es decir,

directamente socializado, no necesitamos remon

tarnos a esa forma primitiva con que nos en

contramos en los umbrales de la -historia de to

ctos los pueblos cultos. Un ejemplo más asequi
ble nos lo brinda la industria campesina patriar
cal (***) de esas familias de aldeanos que pro

ducen para el consumo propio trigo, ganado, ihl-

lo. lienzo, orondas de vestir, etc. Todos estos ob

jetos son, para la familia, otros tantos productos
iK- :s\i ír.tli:i.io familiar, pero no guardan entre si

relación alguna de intercambio colmo mercancías;

Loí? diferentes trabajos creadores de estos pro

ductos, la labranza.
'

la ganadería, el tejer y' el
hilar, el corte de los vestidos, etc., son por su

forma natural funciones sociales, en cuanto fun

ciones de la familia que posee su propia y pri
mitiva división del trabajo, exactamente lo mis-

(*) Y también, por tanto, el valor de uso del

producto creado por el trabajo "específico**, con

creto, útil. "Forma natura] del trabajo" no es

Bino la forma externa en que el trabajo se ma

nifiesta.

(+*> 1E1 subrayado es nuestro.

(***} Es decir, primitiva.

mo que la producción de mercancías. Las dife

rencias de
, .««¡J"? y .d,e .edad y las condiciones na

turales del' trabado/ que varíanr'cton' "eFlcamDloíue.'"''.
fas csVáciohes.'1 regulan su- distribución" éntrela -

familia y -la domada' de- trabajo der cada asno d«

sus imiem#>roB. J'efO;aiquí la invención úe fuerza»
individuales de trabajo, medida por. el (lempo
s? nos aparece ya de suyo corno determinación
social de los1 trab'ajos mitmof. toda vez q'ae las

fuerzas individuales de trabajo no entran én

juego por si mas que como rórgano de la fuerza

colectiva de trabajo Ue la familia.
Represéntenlo. .os, finalmente, ¡,ara variar, una

asociación de hombres libres qi.e trabajen con

medias comunes de producción y, oonscjerclts de
ello, ejerciten sus muchas fuerzas individuales.
oo trabajo como uiia única gran fuerza de tra

bajo social. La suma de productos de esta aso
ciación constituye un productp colectivo. Una
parte de ese producto vuelve a servir de medio.
de producción, conservando su carácter social
ir-oro otra parte, es consumida por los asociados
para satisfacer sus necesidades. Es menest-r,
pues, proceder a distribuirla entre ellos El ca
rácter de la distribución cambiara con el carác
ter específico del propio organismo social de pro
ducción y el grado histórico de desarrollo de los
productores. Sólo como parangón con la produc
ción de mercancías, supongamos oue la parte de
cada productor en loe artículos de' consumo ven

ga determinada por la duración de su trabajo.
El tiempo de trabajo .endría aquí, por tanto
una doble función: De una parte, su distribución
social con arroglo a un plan preestablecido re

gula la proporción adecuada entre las distintas
funciones del trábalo y las distintas necesidades.
De otra parte, la duración del trabajo sirve, a
la vez. de norma para medir la parte individua-
de cada productor en el trabajo colectivo, e in
directamente, en la parte del producto común
reservada al consumo individual. Aquí, las rela
ciones sociales entre los hombro» y &ns trabajos
y los productos de éstos ofrecen nna gran .sen

cillez y diafanidad, lo mismo en la producción
que en la distribución." íP4gs. 56 ss.)

En todas estas formas de producción que
se acaban de exponer, en las que el pro
ducto del trabajo no reviste aún forma de
mercancía, hay una nota común, caracte
rística y esencial. En ellas, las relaciones
sociales son relaciones directas, inmediatas,
entre hombres. En la sociedad medieval
del feudalismo, relaciones de sujeción per
sonal directa, que se manifiestan de mane

ra franca y sin disfraz. En la "asociación
de hombres libres", en el socialismo, existe
también sujeción, pero ésta presenta ya un

carácter fundamentalmente distinto: no es
la sujeción personal de un hombre a otro
que impera sobre él, sino la mutua suje
ción de todos los miembros, solidariamente
unidos, de la sociedad, qne tienen la con
ciencia de ser miembros libres de una co- )


